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La evoluciôn de la industria calcetera suiza

De la calceta

y de las médias calzas al

vestido de côctel

Quizâs se deba a cierta anemia de nuestro vocabulario o a una
deficiencia de nuestra imaginaciôn, pero el caso es que todavia no hemos
logrado dar el nombre que mejor le conviene a una industria que, hace

ya tiempo, deberîa llamarse, tanto en espanol, como en alemân y en
francés, la « industria de la malla ».

Yerdaderamente, no parece lôgico que nos obstinemos en aplicar el
término de « calceteria » o « toquilleria » a la fabricaciôn de prendas de
vestir que ya no tienen nada que ver unas con otras. Conviene recordar
que, ya en el siglo XI, los Caballeros vestian un jubôn de punto largo,
la cota de mallas, hecho de acero. El tejido de mallas tuvo su origen ya
en 1098. Y nada parece oponerse a que llamemos « industria de la malla »

a este ramo tan importante que, estos ultimos anos, ha logrado alcanzar
por doquier y, principalmente, en Suiza un desarrollo tan extraordinario.

*
* *

Desdc luego que, durante mucho tiempo, la industria suiza de la
calceteria ha sido considerada como unicamente capaz^de producir,
principalmente para el mercado interior y algo para la explotaciôn,
pulôveres, ropitas para recién nacidos, trajecitos para ninos, ropa interior
y otras prendas estrictamcnte utilitarias. Pero desdc hace algunos anos

y bajo la impulsion de varios fabricantes mas interesados por la moda
que por las cuestiones esencialmente técnicas, esta industria de la malla
se fué desplegando como un abanico para abarcar articulos mas
elegantes y vistosos. Es sabido por todos que, aliora, ningun gran modista
— por grande que sea la fama alcanzada — podria presentar una de sus
colecciones sin incluir varios modelos de vestidos o de trajes de punto o
de malla de jersey. Esta tendencia se ha ido acelerando hasta el punto
de que, actualmente, los vestidos hechos con tejido de malla son soli-
citados en todos los paises por los mas exigentes de entre los compra-
dores. Es curioso que, en la mayoria de los aranceles de aduanas y,
principalmente en los aranceles suizos, esta industria de los vestidos de

malla, que incluye hasta los vestidos mas elegantes, sigue estando
clasificada bajo la expresiôn general de calceteria, « bonneterie », mien-
tras que los bonetes y gorros de dormir han llegado a ocupar un puesto
infimo.

Semejante evoluciôn que coloca las prendas de punto al mismo nivel
que las mas hermosas producciones de la costura y de la confeccion

l débese acaso a una tendencia efimera o ha de creerse mâs bien que sera
duradera — Tan solo cl porvenir nos lo podrâ decir.

*
* a:

Nos complaceria poder explicar en este lugar algunos de los motivos
por los que esta industria ha conquistado por mérito propio y, segun
parece, para mucho tiempo, el lugar de que goza actualmente.

La denominaciôn de «tejido de malla» conticne en si misma una
contradicciôn. En efecto, «tejer» presupone el empleo de una mâquina
con trama y urdimbre, mientras que para la malla se emplca una técnica
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completamente distinta, sin la trama ni la urdimbre tradicionales que
han sido reemplazadas por una sucesion de miliares y hasta de millones
de mallas que varîan por su figura y por la manera de yuxtaponerlas.
Estos géneros se distinguen de los tejidos clâsicos debido a su estructura
diferente y, por consiguiente, por efectos estéticos o decorativos dife-
rentes. Sus caracteristicas esenciales : elasticidad, flexibilidad y, simul-
tâneamente, una resistencia extraordinaria al desgaste y a la deforma-
ciôn, explican el porqué las mujeres activas o que viajan los han adoptado
inmediatamente y con entusiasmo. Tanto como estas cualidades, con-
viene recordar que el tejido de malla, debido al juego de las distintas
galgas utilizadas, al empleo de hilos de todas clases, a las posibilidades
que ofrecen algunas mâquinas ultramodernas que honran a la técnica
suiza, le permite al creador conferirle un brillo, una variadad, una
atraccion que ha contribuîdo muchîsimo al râpido desarrollo de la
industria de la malla en una esfera nueva para ella, la de la costura y
de la confeccion.

Las mâquinas mas modernas de hacer punto suizas son verdaderos
« automatas inteligentes ». Pueden interpretar y ejecutar las ôrdenes que
reciben del que, en la industria moderna de la malla, anima e inspira
todo el campo estético. La primacia de la técnica ha dejado de prevale-
cer ; son el buen gusto y el espîritu creador los que predominan. El
sentido de la moda, cierto espîritu juvenil siempre en acecho, son los que,
desde ya, vivifican toda la producciôn del vestido de malla.

La gran diferencia que existe entre oficios tan aparentados como
lo son el del modista y el del confeccionador, por una parte y el industrial
de la malla, por otra, debe ser delimitada porque no se ha llegado a

comprenderla bien, lo que viene dando lugar a algunas equivocaciones.
El confeccionador tiene la facultad de comprar sus géneros en todos los
paîses del mundo, de almacenarlos durante meses y por anticipado para
tenerlos al alcance de la mano para cuando llegue el momento de cortar-
los. Su colega, el de la malla, lia de empezar por el principio. No tiene a
su disposicion nada mas que hilos crudos o tenidos, no dispone de los

tejidos ya terminados de antemano o, en todo caso, de tejidos fantasia.
Ha de procurar ganar la carrera en poquîsimo tiempo, por exigencia de
los clientes. Ha de producir en primer lugar muchas clases de tejidos de

malla, renovados cada temporada ; tan solo después, deberâ considerar
el asunto desde el punto de vista del confeccionador para elegir las formas

y las lîneas. Ha de realizar esta doble acrobacia : inventar y fabricar
los tejidos y, luego, crear y producir los vestidos en el breve plazo que,
pasado el cual, toda su labor correrîa el riesgo de ser rehusada'por los
compradores.

Esto es los que nos parecîa oportuno decir para delimitar bien lo
que sépara estos dos oficios que, aparentemente, podrîan parecer tan
similares cl uno del otro.

*
* *

Podrîa suponerse que esto quiere decir que, so pretexto de que con
él se hacen encantadores vestidos, trajes perfectos, abrigos indesgas-
tables, el tejido de malla es capaz competir con los tejidos mas suntuosos
para los vestidos de gala. Pero no es asî, por cierto. El vestido de gran
gala esta hecho para sorprender, anonadar o encantar, pero nunca para
que sea confortable. Y aquî es donde esta la frontera que no podrâ
franquear el tejido de malla, porque ha de seguir siendo sencillo, prâctico
y agradable, y aunque esté adornado por hilos de oro o de plata, cuando se

haya metamorfoseado en vestiditos para la cena o el coctel de los que
tanto gustan a las mujeres.

Los vestidos de malla han salido a conquistar el mundo. Parece
cercano el dîa en el cual los géneros de malla se venderân lo mismo que
los tejidos tradicionales, por métros, con lo que la industria de los géneros
de punto recibirâ un nuevo impulso. Existcn todas las probabilidades
para que Suiza figure entonces en primera fila.

B. Oy.

Compositions de Paul André Perret
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Nous reproduisons, sur cette page et la suivante, des modèles
récents de l'industrie suisse de la maille qui illustrent bien les

tendances actuelles de cette branche telles qu'elles sont
définies dans l'article qui précède.

On this and the following page, we are reproducing some recent
creations of the Swiss knitwear and hosiery industry, which
bear out very clearly what we were saying in the preceeding
article about this industry's present trends.

Sobre esta pagina y la que siegue, reproducimos algunos de

los mâs recientes modelos de la industria suiza de la malla,
que ilustran perfectamente las tendencias actuales de este

ramo, taies como han quedado definidas en el precedente
artîculo.

Wir bringen auf dieser und auf der folgenden Seite die neuesten
Modelle der Schweizer Maschenindustrie, um die aktuellen
Tendenzen dieses Industriezweiges, welche im vorhergehenden
Aufsatz erläutert wurden, besser zu veranschaulichen.

KRÄHENBÜHL & Co., CLARENS-MONTREUX
« EGEICA »>

NABHOLZ S. A., SCHÖNENWERD

Photo Lutz

NABHOLZ S. A., SCHÖNENWERD

Photo Lutz

94



95


	De la calceta y de las medias calzas al vestido de cóctel

